
Noéjitrik 

El siglo XX muestra que es posible 
vivir sin la legitimidad del poder. 
unomas uno 18 Febrero 1979 Desde el poder ejercido por un 
partido o por un grupo militar o 
económico, "se tiende a dar la 
impresión de que toda oposi­
ción carece de esa legitimidad 
que inviste el ejercicio, ya sea 
sabio o aún abusivo del po­
der", afirmó Noé Jitrik, uno de 
los ponentes (con Carlos Pe-
reyra) de la discusión sobre 
Cultura y política en América 
Latina, anteayer, en el Centro 
de Estudios Argent ino 
Mexicano. 

Jitrik agregó que a la inver 
sa, desde la oposición, "se lan­
za un velo de sospecha sobre 
la legitimidad de los que deten­
tan el poder". 

"En el fondo , - afirmó , ni 
unos ni otros, en la medida en 
que hablan desde estructuras 
más o menos armadas, desde 
una pluralidad concentrada en 
un nombre o en una sigla, se 
disputan recíprocamente esa 
legitimidad con la que están 
dispuestos a pactar si así lo 
aconsejan las circunstancias". 

Y explicó: "Entre cribas 
estructuras y formas o ardides 
de legitimación se sitúan los in­
telectuales que se legitiman 
hasta cierto punto sólo si 
entran en ese juego, pero que 
están en el limbro si no lo en 
tienden o no lo aceptan o 
simplemente no lo divisan". 

Explicó que "esta última es­
pecie constituye a los llamados 
independientes' que, no obs 

tante, de cuando en cuando 
pretenden actuar sobre la reali­
dad en su conjunto o en sus 
partes". 

Se preguntó si no hay otra 
salida que plegarse, y sostuvo 
que el siglo XX muestra que es 
posible aspirar a la existencia 
sin beber de la ligitimidad que 
otorga, con condiciones to 

davía leoninas, el poder o sus 
remedos, tarea tal vez más 
ardua que conquistar el poder 
mismo, pero indispensable pa 
ra que toda futura consolida 
ción del poder, o sea realiza 
ción de la utopia, se proponga 
otra organización, otra 
confluencia, en suma, de los 
diferentes trabajos humanos". 

También planteó que la pro 
ducción cultural y la produc 
ción política no son o no de 
berían ser dos historias separa 
das sino una sola, no total­
mente escrita; "y si esta sepa 
ración es verificable también 
son verificables sus graves in 
convenientes, no sólo por los 
equívocos que brotan sino por 
que los modelos que desde es 
ta separación se construyen 
parecen atender, no tanto 3 la 
compresión del proceso global 
de un país como al ocultamien 
to de los vicios epistemológi 
eos fundamentales". 

"Dicho de otro modo 
explicó - en la separación 

entre cultura y política se hace 
persistir todo lo que no sirve 
para entender y, en última ins 
tancia, se le brinda alimento al 
enemigo que no puede sino es­
timular la separación para 
mantener intacto su poder". 

Jitrik explicó que ¿Turante el 
siglo XIX los hombres que se 
consagraban a una práctica 
que aún entonces y hoy 
podríamos considerar como in­
telectual, en América Latina 
estaban por lo general ligados 
a la praxis política o dependían 
de ella y que eso marca, tal 
vez, una diferencia con lo que 
ocurría en Europa, donde el 
crecimiento del público despla 
za hacia los problemas de la 
lectura los que antes eran 
problemas de una cierta ac 

c i u n . 

En Europa dijo el de 
sarrollo de la lectura crea sec 
tores intermedios los críti 
eos - cuya función es la de 
traducir lo que ocurre en las 
cultura entendida como siste 
ma de producción autónoma y 
autosuficiente", 

"Ningún movimiento cultu 
ral no es político, al menos en 
e! terreno de la inscripción pro 
funda, pero puede serlo en lo 
externo, puede aceptar las 
condiciones que le plantea el 
poder político, el cual le desti 
na siempre el desempeño de 
un cierto papel". En ese sentí 
do afirmó "creo que con 
el modernismo se inicia un tipo 
de intelectual. 

Carlos Perev.i sostuvo, en 
su ponencia sobre Desen 
cuentro entre cultura y po/iti 
ca, que "un análisis del trabajo 
intelectual realizado con el 
p. opósito de incidir en la reali 
dad política, mostraría en qué 
medida ese propósito queda 
desvirtuado por el ideologis 
mo" . 

"La intención política 
subrayó- se ve anulada en 

este caso por la sustitución de 
las demandas y objetivos resul­
tantes del proceso mismo, los 
cuáles son desplazados por 
otros derivados de un es 
quema ideológico general". 

Explicó que la política "se 
desenvuelve siempre en si 
tuaciones concretas con deter 
minaciones específicas, prota 
gonistas formados en virtud de 
peculiaridades históricas in 
soslayables, etcétera, pero el 
ideologismo se desentiende de 
todo ello para encerrarse en un 
juego de reiteraciones y evi 
dencias". 


